LA PRESENCIA CULTURAL ÁRABE 
Y SUS CREENCIAS 


La presencia cultural árabe en La Habana fue efecti¬ 
vo desde la época colonial. Se expresó de forma indi¬ 
recta en la arquitectura y en los famosos patios 
coloniales de La Habana Vieja, que recordaban los 
patios interiores de Andalucia, introducidos en Espa¬ 
ña por los árabes. 

Desde 1885, arribaron a Cuba inmigrantes árabes, 
procedentes de Gazir, Borj El Brajneb y Bcharré (Lí¬ 
bano), Nazaret (Palestina), y más tarde otros proce¬ 
dentes de Siria, Libia, Egipto e Iraq."''’ Según el Censo 
de 1907,"'’ en el quinquenio 1902-1907, arribaron 1 
880 inmigrantes de la región, 530 fueron clasificados 
como “árabes”, y 1 358 como “sirios”. Sin embargo, 
se estima que, entre la segunda mitad del siglo xix y 
primeras décadas del siglo xx, fueron más de 20 mil 
los inmigrantes árabes. Gran parte de ellos se instala- 

46 Rigobarto Menéndez: “Monte de los árabes” en Opus Ha¬ 
bana, Oficina del Historiados de la Ciudad, enero-marzo de 
1997, p. 7. 

47 Censo de la República de Cuba. Bajo la administración 
provisional de los Estados Unidos. 1907, Oficina del Cen¬ 
so de los Estados Unidos, Washington, 1908, p. 60 
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ron en La Habana, en la Calzada de Monte (Máximo 
Gómez), entre las calles Egido y Belascoaín, en la 
que establecieron sus comercios y tiendas, por lo ge¬ 
neral pequeños y modestos. 

Los inmigrantes árabes que arribaron a La Habana 
poseían diferentes credos religiosos. Entre ellos había 
maronitas, cristianos ortodoxos, católicos y musulma¬ 
nes chiítas y sunitas. Los maronitas practicaban sus 
creencias en la Iglesia de San Judas y San Nicolás 
(1854), en la cual colocaron una imagen de san Ma¬ 
rón. Los inmigrantes árabes que profesaban los cre¬ 
dos islámicos, tuvieron una presencia cultural menos 
significativa que otras corrientes, y en La Habana no 
edificaron mezquitas musulmanas. Sus cultos se lle¬ 
varon a cabo fundamentalmente en sus propias vi¬ 
viendas, con la participación de creyentes, familiares 
y algunos de sus compatriotas. Más tarde, los hijos y 
familiares de los inmigrantes árabes asimilaron la cul¬ 
tura cubana. Se produjo también una transculturación 
y la mezcla de credos religiosos. 

En la década del 60, muchos territorios árabes que 
eran antiguas colonias de países europeos alcanzaron 
su independencia y se convirtieron en jóvenes Esta¬ 
dos. Cuba ha establecido relaciones diplomáticas con 
la mayoría de las 22 naciones que integran la Liga 
Árabe, y por ello ha habido un cierto aumento en el 
intercambio con esa cultura. En Cuba, los descendien¬ 
tes de los inmigrantes árabes cuentan con asociacio¬ 
nes, como la Unión Árabe de Cuba (UAC). Fundada 
en 1979 y con unos 9 mil afiliados, es la más impor¬ 
tante de su tipo en el país, y su sede radica en el Pa¬ 
seo del Prado de la ciudad de La Habana. Esta 
asociación realiza numerosos eventos relacionados 
con la presencia de esa cultura en Cuba; sus integran- 
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tes celebran las fechas nacionales de los países ára¬ 
bes, y por lo general, reciben a todos los dirigentes de 
los Estados árabes cuando visitan a Cuba. Poseen, 
además, relaciones con la Federación de Entidades 
Árabes de América."^* 














La institución, además, posee sus propias publica¬ 
ciones, centros culturales, complejos gastronómicos 
y restaurantes, como el Al Medina. Como reconoci¬ 
miento a la importante contribución árabe en la ciu¬ 
dad de La Habana, el 3 de abril de 1998 se inauguró 
un Memorial a los Inmigrantes Árabes en el parque 
situado en la intersección entre la calzada de Máximo 
Gómez (calzada de Monte), y la calle Águila, en las 
áreas centrales de la ciudad. 

Sin embargo, los credos religiosos musulmanes no 
poseen muchos afiliados. El único templo para los 
cultos musulmanes o sala de plegarias existente en 
Cuba está ubicado en La Casa de Los Árabes, situa¬ 
da en la calle Oficios No. 16, entre Obispo y Obrapia 
en La Habana Vieja. En dicha instalación se celebra 
el Ramadán, y otras sesiones de culto, todos los vier¬ 
nes. En ellas participan principalmente extranjeros 
radicados en Cuba que profesan los credos musul¬ 
manes. 
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